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Lucas no conoce muy bien las tradiciones judías, pues era de ascendencia Siria, e identifica que esta ida de José y María al Templo de Jerusalén se refiere a la presentación de Jesús en el Templo; pero no hay en la tradición judía (ni en la Ley, ni en la Mishná) ningún dato que indique que el primogénito deba presentarse en Templo. La Ley indica que los padres han de ir al Templo, sí, para: 1° Pagar un rescate por recuperar al hijo, ya que por Ley, el primogénito estaba consagrado a Dios, le pertenecía totalmente, le pertenecía al Templo; y 2° porque la madre ha de ir para purificarse de la pérdida de sangre por el parto. En definitiva, que aunque Lucas no conoce exactamente las razones de esta subida al Templo, lo que quiere indicar, por encima de cualquier cosa, es que José y María son extremadamente cumplidores de la Ley y por eso están ahí.
Simeón es un personaje entrañable[footnoteRef:1]; es un hombre bueno del pueblo que guarda en su corazón la esperanza de ver un día «el consuelo» que tanto necesitan. «Impulsado por el Espíritu de Dios», sube al templo en el momento en que están entrando María, José y su niño Jesús. Había tenido, nos dice Lucas, la revelación del Espíritu Santo de que no vería la muerte  sin haberse topado primero con el Mesías. Y así coincide con los padres de Jesús. El hombre se siente feliz. En un gesto atrevido y maternal, «toma al niño en sus brazos» con amor y cariño grande. Bendice a Dios y bendice a los padres. Sin duda, el evangelista lo presenta como modelo.  [1:  Cfr. JOSÉ ANTONIO PAGOLA. Bandera discutida. En www.feadulta.com] 

[bookmark: _GoBack]Así hemos de acoger al Salvador. En esta corta intervención del anciano se anuncia lo que es y será Jesús. Primero, al tenerlo en sus brazos, lo identifica como su Salvador, la esencia del mismo Jesús contenida en su mismo nombre: Yeshúa ([image: ]) = él salva, salvador. Esto es importantísimo en todo encuentro con Jesús. Si nos retrotraemos nuestra propia experiencia, lo que se realizó en nosotros el toparnos con Jesús fue precisamente esto: la salvación. Quizá, cuando se produjo no supimos verbalizarlo, expresarlo con palabras e identificarlo objetivamente. Pero todo encuentro auténtico con Jesús marca un antes y un después. Al principio, puede ser, que no sepamos, ni el qué, ni el porqué, ni el para qué, porque en realidad eso no importa. Lo que importa es experimentar que se se está produciendo un golpe de timón en nuestras vidas. Luego, con el tiempo, la acción salvadora de Jesús se va aclarando y Dios comienza a ponerle palabras y nombre a nuestra misión y empezamos a comprender el para qué
Pero luego Simeón dirigiéndose a la madre, le indica cómo se produce esa salvación: le anuncia la cruz. «Una espada te atraversará el alma». Al decirle esas palabras Simeón dice que Jesús será como «una bandera discutida»: fuente de conflictos y enfrentamientos; unos caerán y otros se levantarán. Jesús, que es la Palabra, es como esa espada de doble filo que al penetrar en la carne separa en dos mitades lo que atraviesa. En la Sagrada Escritura se dice que la Palabra es «más cortante que espada alguna de dos filos. Penetra hasta las fronteras entre el alma y el espíritu, hasta las junturas y médulas; y escruta los sentimientos y pensamientos del corazón»[footnoteRef:2]. Pablo, en su carta a los Efesiós dirá: «tomen el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios»[footnoteRef:3] . Y es que la palabra viva separa. Jesús mismo la comparará a la espada que actúa en medios unidos por naturaleza, puesto que opone a padre, madre, hermanos y hermanas[footnoteRef:4]. Es fermento de desacuerdo en la sociedad, y los que se dedican a proclamarla corren el riesgo de sufrir considerables sinsabores[footnoteRef:5]. Juan dice en la Primera Lectura que el mandamiento es la Palabra recibida que separa las tinieblas de la luz: los elementos opuestos. [2:  Cfr. Hb 4,12; Ap 1,16]  [3:  Ef 6,17]  [4:  Cfr. Mt 10,34-35]  [5:  Cfr. Mt 10,16-26] 

A María la espada de la Palabra le atravesará el alma, pero ella permanecerá en pie; la cruz de Jesús, que es la entrega de la propia vida, será el signo de identificación de todos los que le quieran seguir, porque comprenderán que la felicidad no consiste en no sufrir, sino en saber hacerlo. «Y tú María, parece que le dice Semeón, sabrás hacerlo y acogerás esa Palabra con todo tu corazón, por eso serás dichosa entre todas las mujeres. Tú comprenderás, como nadie, ese evangelio de Jesús que nos llevará a la ganancia por el extraño camino de la pérdida». La aceptación o no de la cruz separará a unos de otros: los que se abrazan al evangelio y los que no. La cruz es el gran signo y no habrá otro. Unos lo acogerán y su vida adquirirá una dignidad nueva: su existencia se llenará de luz y de esperanza. Otros lo rechazarán y su vida se echará a perder. El rechazo a Jesús será su ruina.
Al tomar postura ante Jesús, «quedará clara la actitud de muchos corazones». Es decir: Él pondrá al descubierto lo que hay en lo más profundo de las personas. La acogida de este niño pide un cambio profundo. Jesús no viene a traer tranquilidad, sino a generar un proceso doloroso y conflictivo de conversión radical: no es posible una relación más vital con Jesús sin dar pasos hacia mayores niveles de verdad. Y esto es siempre doloroso para todos. Pidámosle a Dios en esta Eucaristía saber acoger la cruz con todo el corazón, como lo hizo María.
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